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o El significado compartido de sinodalidad 

De octubre 2023 a octubre 2024 muchas algunas congregaciones 
religiosas en Latinoamérica han tenido encuentros, reuniones e incluso 
Capítulos conjuntos entre religiosas/os y laicas/os que comparten el 
mismo carisma. Entonces, hablar y reflexionar sobre sinodalidad se ha 
constituido en un camino sinodal, hecho paso a paso con diferentes 
interpretaciones. Estas diferencias han permitido un diálogo profundo, 
cuestionador porque el significado de la sinodalidad se ha ‘hilado fino’ 
desde la sencilla traducción de caminar juntos hasta cuestionarse el 
modo en que se está caminando juntos.  

En este hilado se puede reconocer con alegría pequeños pasos de co-
construcción de espacios de diálogo común y la frustración de sostener 
relaciones clericales. Resalto los sentimientos, porque la sinodalidad 
hecha vida permite identificar sentimientos ante las situaciones de vida 
en la comunidad eclesial, nombrarlos y compartirlos en las plenarias 
generando vínculos de reciprocidad en el cuidado de cada persona y de 
la comunidad.  

Ha sido un tiempo de cuidar diálogos con escucha co-responsable y 
crítica e impulsar que la palabra circule con libertad y aprendiendo 
juntos/as de este proceso de aprender sobre sinodalidad siendo 
sinodales, este es un modo de generar espacios de diálogo sinodales. El 
Papa Francisco el 7.9.2017 invitaba a “callejear la fe” “ser callejeros de la 
fe”1, quiza este sea un modo de ‘callejear la sinodalidad’. 

o La unidad como armonía en las diferencias 
Una armonía real se co-crea con los opuestos, las polaridades, los 
contrastes, es decir, con las diferencias. La construcción de un nosotros 
inclusivo es posible sólo visibilizando las tensiones y /o diferencias en un 
espacio de seguridad que permita gestionar, a través del diálogo, los 
posibles focos de conflicto.  

 
1 https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/september/documents/papa-
francesco_20170909_viaggioapostolico-colombia-clero.pdf 



Este es un camino complejo, pero si ahondamos en la propuesta de 
Víctor Codina de la inhabitación espiritual, este caminar juntos podría 
hacerse más sereno porque “Somos habitados por el Espíritu (1Cor 3, 16; 
6,19), el Espíritu habita en nosotros (R, 9,11), permanece en nosotros (Jn 
14, 16-17); y esto vale tanto a nivel personal como comunitario. No sólo 
es presencia sino inhabitación”2. 

 
• Parte I - Relaciones  

o Con los ministros ordenados: al servicio de la armonía 
Es necesario buscar modos en que los ministerios ordenados que 
están siendo potenciados al servicio de la armonía y de la inclusión 
de dones, no se vuelvan articulaciones para un ejercicio de poder 
sobre las personas bautizadas. Corremos el riesgo que algunos 
ministerios ordenados se deformen como ‘nosotros cerrados’ que 
excluyan a quienes no estan ordenados o se haga excluyente por los 
requisitos para ser parte de los mismos, esto puede suceder con-
entre laicos/as, ordenados y consagrados/as. 

• Parte II - Itinerarios  
o Una formación integral y compartida 

Diseñar espacios de experimentación de actitudes sinodales concretas: 
disernimiento comunitario, toma de decisiones compartidas, gestión de 
las relaciones de poder. Pero, articuladas a la busqueda de una ecología 
integral.  

o La articulación de los procesos de toma de decisiones 

Los procesos de toma de decisiones requieren habilidades de diálogo y 
en actitudes dialogales que es preciso reaprender como parte de ser 
artesanos y arquitectos de paz, como nos plantea Fratelli Tutti. 

• Parte III - Lugares  
o Territorios que recorrer juntos 

Ver y escuchar el contexto, a las personas y pueblos que habitan estos 
lugares. Además agudizar los sentidos para ver y escuchar al territorio, a 
la naturaleza y tambien al territorio virtual que tiene su propia ecologia,  
porque todo esta inter-conectado, como reclaca Laudato Si. 

 

 
2 No extingáis el espiritu. Una iniciación a la pneumatología. Por: Codina, Víctor. Editor: 
Santander, España: Editorial Sal Terrae, 2008 Edición: 1a. ed. Pag. 66. 
 


